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    Novelas y Cuentos reúne una selección de piezas narrativas de Serafín Estébanez Calderón, figura destacada del Romanticismo y del costumbrismo español del siglo XIX. El propósito de esta colección es ofrecer un panorama esencial de su faceta de ficción, donde conviven la evocación histórica, la leyenda y el relato de imaginación. Sin pretender una exhaustividad bibliográfica, el volumen propone un acceso ordenado a textos que dialogan entre sí por su ambientación, motivos y tonos, y que complementan su conocida dedicación a las estampas de costumbres. Se presenta así un conjunto que permite valorar la amplitud de recursos del autor más allá de su obra costumbrista.

El lector encontrará novelas breves y relatos como Cristianos y moriscos, Los tesoros de la Alhambra y El collar de perlas, este último articulado en las secciones I, II, III, IV, V y VI. Junto a ellos se incluyen piezas de filiación orientalizante —Novela árabe—, textos epistolares —Carta de Velid a Abenzeid y Del mismo al mismo— y cuentos de asunto caballeresco o legendario, entre los que figuran Don Egas el escudero, El Fariz, Catur y Alicak y Hiala, Nadir y Bartolo. La presencia de apartados titulados Capítulo primero, Capítulo II, Capítulo III y Capítulo IV subraya la organización serial de algunas composiciones.

Los textos reunidos abarcan varios géneros o modos: novela breve de trasfondo histórico o legendario, cuento romántico, relato de aventuras, fábula moral y carta ficticia. Esa variedad se articula en torno a procedimientos característicos del periodo romántico español: recreación del pasado, gusto por lo exótico, recuperación de voces y memorias, y un uso expresivo del detalle ambiental. La carta, como forma, aporta interioridad y perspectiva; el cuento, concisión dramática; y la novela breve, amplitud de episodios y situaciones. En conjunto, el libro muestra la elasticidad formal con que Estébanez Calderón acomoda tema, tono y estructura a cada pieza.

Los temas unificadores emergen con claridad. Cristianos y moriscos se asienta en la fricción y los cruces de destinos entre comunidades, mientras Los tesoros de la Alhambra explora la atracción por los espacios palatinos y sus leyendas. El collar de perlas sigue las peripecias asociadas a un objeto precioso y su circulación simbólica. Cuentos como Don Egas el escudero o El Fariz abordan la nobleza de ánimo, la lealtad y las pruebas del honor. En Catur y Alicak y en Hiala, Nadir y Bartolo asoman encuentros, viajes y desencuentros amorosos. Las piezas epistolares incorporan confidencia, juicio y memoria personal.

La ambientación andalusí, con Granada y la Alhambra como emblemas, enmarca historias donde conviven memoria histórica y motivo legendario. Estébanez Calderón despliega una prosa colorista, rica en matices léxicos, que combina arcaísmos selectos, localismos y un pulso rítmico de gran musicalidad. Destacan las descripciones de paisajes, arquitectura y usos sociales, la plasticidad de las escenas y un diálogo vivo que otorga relieve a personajes y situaciones. No faltan la erudición insinuada, la ironía suave y el gusto por la digresión iluminadora, recursos que, sin entorpecer la narración, intensifican su capacidad evocadora y su textura expresiva.

La vigencia del conjunto descansa en la forma en que interroga la identidad cultural, la memoria del pasado y la convivencia, asuntos que siguen interpelando al lector actual. A la vez, su valor estético radica en el equilibrio entre trama y atmósfera, y en la fusión de crónica imaginada y cuento poético. La colección respeta la integridad de cada pieza y su secuenciación interna, de modo que se reconocen ciclos y series —como los capítulos de El collar de perlas— sin desatender la unidad de cada relato. Se ofrece así una lectura continua que admite también la consulta independiente de cada título.

Esta introducción orienta sin desvelar más que las premisas iniciales: conflictos de creencias, búsquedas, amores y probanzas de carácter, tesoros reales o simbólicos y cartas que dan voz a lo íntimo. El lector es invitado a recorrer un arco narrativo que va de lo histórico-legendario a lo íntimo-epistolar, y a apreciar la conjunción de imaginación, memoria y estilo que caracteriza a Estébanez Calderón. Novelas y Cuentos propone, en suma, una puerta de entrada clara y fiel a un territorio literario coherente, donde la tradición se recrea con inventiva y la prosa, por sí misma, sostiene la perdurable seducción de estas páginas.
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    La colección "Novelas y Cuentos" de Serafín Estébanez Calderón, escritor malagueño (1799–1867) conocido como El Solitario, pertenece al Romanticismo español y al costumbrismo. Reúne relatos que evocan épocas medievales y de la temprana Modernidad —frontera nazarí, mudéjares y moriscos— y escenarios andaluces decimonónicos. Estébanez, atento a tradiciones orales, crónicas y romanceros, combinó erudición histórica con gusto por la leyenda. Estas piezas dialogan con debates del siglo XIX sobre la identidad nacional, la memoria de al‑Ándalus y el significado de la Reconquista. En su prosa se cruzan la nostalgia patrimonial, el color local y una sensibilidad histórica heredera de Walter Scott y de la recuperación de fuentes castellanas. El imaginario granadino y sevillano actúa como laboratorio para pensar España.

El trasfondo de Cristianos y moriscos y de piezas como El Fariz es el proceso que siguió a la conquista de Granada (1492): conversiones forzadas en Castilla (desde 1502) y Aragón (desde 1525), regulaciones sobre lengua, vestimenta y costumbres, y conflictos como la rebelión de las Alpujarras (1568–1571), culminados en la expulsión general de los moriscos (1609–1614). La ficción de Estébanez revisita ese pasado para explorar tensiones entre lealtad, fe y convivencia. Lo hace desde el siglo XIX, cuando la construcción del Estado liberal reactivó discusiones sobre uniformidad religiosa y diversidad histórica en la definición de la nación española.

La centralidad de la Alhambra en Los tesoros de la Alhambra y en segmentos de El collar de perlas (I–VI) se inscribe en la revalorización romántica del monumento. En el primer tercio del siglo XIX viajeros y escritores difundieron su aura —baste recordar los Cuentos de la Alhambra de Washington Irving (1832)—, mientras la administración española impulsó comisiones de monumentos (desde 1844) y campañas de restauración, como las dirigidas por Rafael Contreras a mediados de siglo. Las leyendas de tesoros y sortilegios dialogan con ese despertar patrimonial: iluminan la tensión entre ruina y conservación, y convierten el palacio nazarí en emblema de memoria cultural.

El medievalismo romántico, alimentado por la lectura de Walter Scott y por la recuperación del romancero (ediciones de Agustín Durán desde 1828), sostiene relatos como Don Egas el escudero y diversas divisiones en Capítulo primero, Capítulo II, III y IV. Estébanez adopta registros de crónica y de romance viejo para recrear códigos caballerescos, usos cortesanos y fronteras de fe. Aunque ambientados en siglos pretéritos, estos relatos permiten pensar continuidades de honor, estamento e instituciones en la España decimonónica. La mirada no es arqueológica sin más: rescata voces y fórmulas de la tradición para interrogar el presente con imágenes de un pasado disputado.

Textos como Novela árabe, Del mismo al mismo, Carta de Velid a Abenzeid y Catur y Alicak emplean marcos epistolares o titulaciones “orientales” que remiten a corrientes europeas de orientalismo literario y a la vieja interlocución hispanoárabe. Desde el siglo XVIII circulaban traducciones de Las mil y una noches (la de Galland es paradigmática), y en España el arabismo se institucionalizó con cátedras como la que ejerció Pascual de Gayangos en Madrid (desde 1843). Esa atmósfera favoreció ficciones que ensayan puntos de vista “otros” para observar costumbres y ruinas, al modo en que ya había hecho Cadalso en sus Cartas marruecas, pero con acento andalusí.

La veta costumbrista aparece en escenas de convivencia, sociabilidad festiva y tipologías populares, perceptibles en Hiala, Nadir y Bartolo o en pasajes de El Fariz y El collar de perlas. En el XIX, la expansión de la prensa y de la imprenta de vapor facilitó el folletonismo y los relatos por entregas; subdividir en I–VI o en capítulos favorecía su circulación y lectura. A la vez, la modernización —ferrocarril, crecimiento urbano, alfabetización— generó nostalgia por oficios, hablas y rituales rurales o semiurbanos. Estébanez codifica ese repertorio como patrimonio cultural, sin dejar de someterlo a ironía, caricatura leve y cuadros de costumbres.

La trayectoria vital de Estébanez —marcada por la Guerra de la Independencia en su infancia y por las alternancias políticas tras 1833— proporciona un horizonte histórico para estas narraciones. El ciclo liberal, el conflicto carlista y los debates constitucionales ampliaron el espacio de la imprenta y del ensayo histórico, permitiendo relecturas de crónicas, fueros y romances. Novelas y Cuentos participa de esa pedagogía cívica indirecta: imaginar el pasado para discutir qué es la nación, qué lugar tienen las minorías históricas y cómo conciliar tradición y progreso. Su prosa dialoga con sus Escenas andaluzas, trasladando del cuadro costumbrista al relato histórico los mismos interrogantes.

Con el tiempo, la colección ha sido leída como síntesis de romanticismo histórico y costumbrismo andaluz. A fines del XIX y durante el XX, arabistas e historiadores de la literatura valoraron su papel en la construcción del imaginario granadino y en la difusión de un pasado mudéjar y morisco como patrimonio. Lecturas más recientes introducen matices críticos sobre el orientalismo romántico y examinan cómo estas ficciones negocian estereotipos y empatías. En la España contemporánea, con un fuerte turismo cultural y debates sobre memoria y diversidad, los relatos se releen como piezas que reflejan, a su modo, la invención moderna de la tradición.
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    Cristianos y moriscos (Capítulos I-IV)
Relato en episodios que explora la frágil convivencia y los recelos entre viejos cristianos y moriscos, con intrigas domésticas y choques de honor que se encadenan de capítulo en capítulo. A través de escenas de costumbres, contrastes de voz y pinceladas históricas, la narración perfila identidades en conflicto y una nostalgia por un mundo en transformación. El tono alterna lo pintoresco con lo grave, enfatizando tensiones sociales y dilemas de lealtad.
Los tesoros de la Alhambra
Leyenda granadina en torno a supuestos tesoros escondidos bajo la Alhambra, donde la búsqueda material se entrelaza con pruebas de carácter y memoria histórica. Descripciones evocadoras y atmósfera orientalizante sostienen un relato de maravilla y cautela moral, en el que el pasado brilla tanto como deslumbra.
El collar de perlas (I-VI)
Historia en seis entregas articulada por un objeto precioso que pasa de mano en mano y enlaza destinos de amores, celos y equívocos entre orillas culturales. Cada sección intensifica el suspenso y revela el valor simbólico del collar —honor, fortuna, fatalidad— dentro de un marco romántico y arabesco. La prosa combina viveza costumbrista y ornamento lírico.
Novela árabe
Novela de sabor morisco que despliega amores contrariados, códigos de honor y paisajes exóticos como telón de fondo de una peripecia sentimental. El relato privilegia la alegoría y la sentencia poética, con ritmo pausado y tono elegíaco. La identidad y el destino se debaten entre la ley y el deseo.
Epistolario árabe: Del mismo al mismo; Carta de Velid a Abenzeid
Dos piezas epistolares que ponen en diálogo a corresponsales separados por la distancia y las circunstancias, entre confidencias, admoniciones y noticias del mundo. La voz íntima revela lealtades, dudas y anhelos, y convierte la carta en espejo de una comunidad escindida. El estilo retórico y musical subraya el juego entre sinceridad y artificio.
Catur y Alicak
Relato de pareja protagonista que enfrenta pruebas de ingenio, fortuna y fidelidad en un entorno de tensiones culturales. La trama alterna lances y malentendidos con moralejas discretas, manteniendo un pulso ágil. Predominan el humor, la astucia y una ironía benévola.
Don Egas el escudero
Evocación caballeresca centrada en un escudero cuya vida de servicio exhibe los contrastes entre ideales heroicos y realidades prosaicas. El personaje navega jerarquías, favores y ocasiones de honra, con episodios que rozan lo satírico. La pieza explora la movilidad social y la ética del deber.
Hiala, Nadir y Bartolo
Tríptico de caracteres que cruza sensibilidades moriscas y populares, propiciando choques cómicos, malentendidos y alianzas inesperadas. El relato explora la hospitalidad, el ingenio y la desconfianza como resortes dramáticos. Se mezclan lo pintoresco y lo burlesco con diálogos vivos.
El Fariz
Figura de guerrero —faris— debatido entre la gloria de las armas y lealtades íntimas en un marco de fronteras movedizas. La narración alterna escenas de liza y silencios contemplativos, buscando la nobleza trágica del héroe. El tono es elevado y melancólico, con acentos de canto épico.
Conjunto de la colección
El volumen articula una constelación de novelas y cuentos de corte histórico-legendario y arabesco, donde conviven el costumbrismo andaluz, la nostalgia por al-Andalus y la reflexión sobre honor, lealtad y destino. La prosa se distingue por el color local, el gusto por la digresión lírica y la variación de registros —del humor al patetismo—. A lo largo del conjunto se advierte un diálogo constante entre memoria y ficción, y una evolución desde la estampa pintoresca hacia la fábula moral.
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Otros declararon a sus naturales las cosas extrañas y peregrinas
por interpretación, y perpetuaron las propias para un claro
ejemplar en la memoria de las letras, dando a cada cual su medida
como jueces de la fama y testigos de la verdad.


Luis del Marmol.



Fresca y apacible tarde del otoño hacía, y como domingo alegre después[1q]
de vísperas, por gustoso recreo se derramaban allá en los ruedos y
ejidos del lugar los habitantes rústicos de cierta aldea, cuyo nombre,
si no lo apuntamos ahora, es por hacer poco al propósito de la historia
que vamos relatando. Baste sólo decir que el tal lugar estaba en lo más
bien asentado de la Andalucía, para saber que era rico, y que no
distando sino poco trecho de la ciudad de Ronda, disfrutaba del sitio
más pintoresco y de más rústica perspectiva que pueden antojarse a los
ojos que se aficionan de las escenas de riscos, fuentes y frescuras.

Aquellas buenas gentes, digo, unas subían a las más altas crestas de
los montes, para divertir los ojos en la sosegada llanura del mar, que
allá al lejos se parecía; otras se entraban por entre las arboledas y
frutales de tanto huerto y jardín como cercaban la aldea, y aquí o allá
grupos de mancebos granados o muchachos de corta edad se entretenían en
jugar al mallo y en tirar la barra, o en soltar al aire pintadas
pandorgas con la mayor alegría del mundo.

Entretanto, ciertas personas más graves y de mayor autoridad, como
desdeñándose de participar de aquellos entretenimientos, o comunicarse
con tales gentes, buscaban separadamente su recreación, paseándose por
cierta senda muy sombreada de árboles y apacible por todo extremo.

Esta senda era la que conducía al principal pueblo de la comarca, y por
ello, y por no ser tan riscoso el terreno por aquella parte, ofrecía
cierta apariencia y espaciosidad muy de molde para emprender un buen
paseo, que por tácito consentimiento de los paseantes, tenía su término
en una blanca capilla, alzada a San Sebastián por el buen celo de los
cristianos viejos que habitaban entre los moriscos de aquellas
quebradas.

El césped que crecía al pie de los tapiales de las heredades contiguas
ofrecía asiento en todo lo largo del camino, y los ramos y follaje que
rebosaban por cima de los setos y bardales, formando una bóveda de
verdura, templaban los duros rayos del sol, o las asperezas del viento
en las estaciones rígidas del año.

En cierta anchura que abría la senda a distancia igual de la aldea y de
la bendita capilla, al lado de una fuentecilla fresca, de clara y
sonante agua, y bajo la frondosa sombra de dos nogales hermosos, estaba
sentado un personaje, no de la mejor catadura, y que por ser sujeto de
razonable influencia en este cuento, no será fuera de propósito
presentarlo en este punto con ayuda de cuatro pinceladas.

Su estatura estaba entre los dos extremos, ni muy alto ni muy bajo, bien
que si se tomaba en cuenta cierta curvatura de la espalda, que bien le
embebía y menguaba dos pulgadas, más se alejaba de ésta que no de
aquella medida: ciertas muletas que al lado tenía, mostraban no
conservar sus piernas un paralelo bien exacto, y un parche que le
obscurecía el siniestro ojo lo daría por tuerto, a no ser que lo
encendido, bermejizo y fontanero del otro no lo pusiese casi casi en
opinión de ciego, para todo el que tropezaba con tal figura.

El traje no era de gala, y distaba mucho de lo profano, pues del zapato
hasta la rodilla no había más adorno que una pierna viva, que si bien
tostada por el aire, daba lástima, por sus formas y su vigor, que
adoleciese el amo de aquel achaque de la cojera. Desde la rodilla
reinaban unas medias calzas de mal pardillo, condecorado con los cuatro
títulos de revuelto, roto, raído y remendado, y con esto y un mal gabán
pasado con mangas por los hombros se cumplía la buena traza de aquella
persona, si es que no contamos un zurroncillo como de pastor que le
adornaba las espaldas.

La cara de este mendigo (pues tal nombre antes que cualquiera otro
merecía) estaba muy lejos de parecer tan triste como su mal porte pedía;
muy al contrario, y con gran maravilla del que lo viera, mostrábase
alegre y nada desatalentado, y más bien avenido con las burlas que no
con lástimas y quejumbrerías. Estaba sentado con gran sosiego, halagando
con una mano el lomo de un buen gozque, que le servía a un tiempo
(rareza extraña) de sincera ayuda y de amigo desinteresado, mientras que
risueñamente así hablaba con un muchacho, que frontero de él se veía
sentado, respondiendo a las curiosas preguntas que le enderezaba el de
las muletas.

—Con que dime, Mercado, ya que tus ojos linces por medio de tu bien
cortada lengua me enteran y dan razón de lo que mi vista menguada no
alcanza alrededor suyo, dime, repito, ese que pasó tan mesurado, ¿es el
recién venido para completar las dos docenas de cristianos viejos que
viven entre esta canalla morisca?

—Sí, hermano, éste es, Pero Antúnez el viejo.

—¿Este es el que presta un celemín, y recoge dos fanegas de grano de
los perros descreídos?

—Hermano, sí.

—He ahí una usura, respondió el soldado, que ningún mal acarrea ni al
cuerpo ni al alma. ¿Y el otro que le acompañaba era Juan Molino, el
corchete ganzúa, que lleva cuenta de los moriscos que ni van ni vienen a
la iglesia?

—Sí, hermano.

—¿El que la hace pagar gallina por falta, o maravedí por descuido?

—Sí, hermano.

—Bueno, bueno; he aquí el primer corchete que no ejecuta el mal,
cumpliendo con su empleo. ¿Y pasó también la dueña Bermúdez, la que
endotrina a las cristianillas nuevas, y las pellizca si no le toman sus
aleluyas, y las repellizca si no la dan sendas blancas por ellas?

—Sí, hermano, ya pasó.

—¿Y el arcabucero Jinez, y el soldado Pinto, y el herrador Ortuño,
todos han ido su paso, eh?

—Sí, sí, hermano.

—¿Y ninguno ha dicho, buen ciego, hermano Cigarral, tome ahí esa tarja,
o relámase con ese buen cuartalejo de pan?... Vaya, vaya, fuerza será
dejar el paso libre a estos cristianos viejos, y ponerse delante de los
que no tienen tanta enjundia de rancio en la caridad; pero, ¿quién que
tenga sangre pura castellana alargará la mano ante estos miserables
aljamisados, que por ladinos que sean, siempre huelen sus pensamientos a
Mahoma, como sus palabras a la algarabía? Más vale morir por hambre...
Pero alto allá, Mercado hijo, gente suena... Principiaremos las lástimas
por si ablandamos la dureza de algunos de estos hombres de pedernal.

—Sí, hermano, respondió Mercado, pasos se sienten, y no haría mal en
repetir la retahila.

Y de como esto oyó el del gabancillo y muleta, el manco y de entrambos
ojos mal parado, aquél emparchado y éste manantial y bermejizo, así
comenzó a perorar:

—¡Oh, caballeros, gente honrada, acudan a socorrer a un león de España[2q],
que aquí y allá y por diversas regiones y apartados países ha dado
bizarras muestras de su persona en muchos encuentros y batallas, asaltos
y escaramuzas; el que siempre acompañó al rayo de la guerra, el glorioso
imperante D. Carlos, y que se encontró en cuanta jornada de importancia
ha tenido lugar de diez años para acá; al que se halló, tuvo parte y
puso mano en aquella famosa de Pavía, rindiendo a más de cuatro que
decían mon dieu, y al que miró no de lejos aprisionar al rey
Francisco, y no quiso su mala estrella ponerle tan cerca que le cogiera
alguno de aquellos diamantes tamaños como nueces que llevaba al cuello,
cosa que al rey de los lamparones no le hubiera hecho mayor mal, y a mí
estorbara estos pesados trabajos! ¡Señores, al soldado pobre que ha sido
blanco en su cuerpo de sendas rociadas de arcabucería, botes de las
lanzas y cintarazos de los infantes! ¡Al soldado, señores, al soldado
que forzó sobre el campo de batalla a decir viva España, y en
distintas y endiabladas lenguas, al francés, al tudesco, al esguízaro,
al italiano, al turquesco y cuantos soldados hay en el universo mundo;
al estropeado, mal parado y peor herido arcabucero Moyano del Cigarral!
¡Caballeros, gente honrada, acudan, alivien, ayuden y den socorro al más
granado de la compañía del bravo Francisco de Carvajal, al arcabucero
Moyano!... Pero, Mercado hijo, nadie mosquea; ¿es que vuelven atrás, o
que se traga la tierra a los paseantes?

—No, hermano; los pasos del que viene siguen muy reposados, y suenan
muy al compás; pero el ramaje, que tanto se inclina y enmaraña por este
sitio, roba al alcance de los ojos lo que permite al sentido de las
orejas.

—Si vienen con mucha pausa, es sin duda el doctor y boticario
Gorgueran, el médico, que cura por igual todos los miembros del
doliente.

—El médico, si anda a compás, tose sin medida, y ya por este son le
hubiera yo conocido.

—Pues si él no es, será el notario Candurgo, cristiano viejo venido de
Berbería.

—No será él, pues a serlo, vendría entonando algún buen salmo, para
probar que sabe latín y que es de los buenos y añejos.

—Pues, diablo, será el sacristán, tercera autoridad y persona grave del
pueblo.

—Nones y más nones, que a ser él, ya entenderíamos algún ofertorio, que
por buen ejemplo vendría entonando.

—Puesto—respondió Cigarral—que ni viene el doctor, ni suena el
notario, ni asoma el sacristán, trinidad y compañía la más grave que
está al comienzo y cabeza de este pueblo, no hay más que decir, sino
que esa persona que autorizadamente marcha, y paso pasito llega, no es
ni puede ser menos, y sin ofensa de parte, que el sardesco lucero,
jumento principal de don Antonio Gerif, que a esta hora y cotidianamente
pasa, en conserva de algún sirviente, por regalos, frutas y flores de la
huerta que el rico Antón posee con tantos jardines allá en el río.

Y era así, como sospechaba el buen entender del estropeado Cigarral;
pues decir esto y salir de entre las ramas y verdura que ocultaban la
vista un jumento lozano y de cabeza entonada, fué todo un punto, y allí
mismo, y sin más parecer ni mejor licencia, dió al aire el cuello, y
mostrando una boca risueña soltó dos o tres golpes de diapasón, que, si
no muy armoniosos, no por eso dejaron de ser repetidos y revocados por
la ninfa Eco, y llevados de monte en monte. Y nada de este cuadro
ofrecía por sí algo de extraordinario, pues este nuevo interlocutor, que
tomamos la libertad de ofrecer al leyente, como siempre, a la propia
hora y en el mismo punto y sitio tomaba algún descanso, saludaba por las
más veces con toda su garganta aquel asueto a su fatiga.

—Víctor, Víctor—dijo Cigarral—, así haya consuelo con esta visita,
como bien me suenan a mis orejas estos ásperos sonidos. Plegue a Dios
que lleguen tiempos en que el clarín de la fama no sepa repetir sino
estos sones de mi buen amigo, y sírvale de premio tal corona, por las
buenas obras de que me es portador.

Y no se engañaba en esto tampoco el cojo soldado, pues saltando quien
cabalgaba en el rucio, así le decía, entregándole algo de vianda y
algunos otros regalillos, que para entretenimiento de los dientes le
sacó de los serones que adornaban al rucio; regalillos que bien pudieran
despertar el paladar de un penitente, no que de hombre tan apetitoso
como el soldado.

—La hermosísima María—le dijo—me encomienda os dé estas limosnas, que
hoy domingo son más abundantes y de mejor gusto que otro día: mucho se
encomienda a vuestra memoria, y aún más a las oraciones que digáis a la
Santísima Virgen.

—Llegue ella al cielo—respondió el estropeado—como yo la subiré y
ensalzaré, y encomendaré con palabras y pensamientos, hasta donde
alcance mi humilde merecimiento, puesto que ni todo el lugar en junto,
ni cada su morador apartadamente, ni el cristiano viejo por caridad, ni
el morisco por el respeto que se debe a un soldado de S. A., como yo, me
han dado tanto en un mes como esta hermosísima doncella en un solo día.
Lástima es que la naturaleza al sacarla del vientre de su madre, la
dotase de tanta hermosura, dejándole así poco que hacer al resplandor de
belleza que lleva consigo la caridad; pero cierto es que si la mujer es
hermosa por sí, con la ayuda de su blando corazón y piadosa condición,
menos que hermosa, es un ángel sobre la tierra, y arcángel será la
hermosísima María.

—Amén, amén—respondieron a una el muchacho Mercado y el mensajero del
asno, quien, al seguir su paso, le dijo al soldado:

—Con algo de desabrimiento habláis de nosotros, pobres moriscos, y a fe
a fe que no sino moriscos son estos bocados que coméis, y no sino
morisca es esa María que tanto alabáis y que todos bendecimos.

—Buen Ferri—respondió el soldado—, yo no hablo mal de la gente de tu
nación sino por esas malas voces que corren de vuestra mala creencia;
por lo que toca a María, ángel es y ángel se estará, y libre se
encuentra de tan negra mancha; yo la fío y la confío, y desde el niño
Mercado, monaguillo de hopa y bonete, que esto escucha, hasta el
licenciado y cura Tristán, y los dos beneficiados, darán la vida por
ella. Esto en cuanto a fe y creencia, que por linaje y sangre, quien
tiene como ella sangre de reyes, ninguna mácula le puede caber. ¿Quién
no respeta a los Granadas y Benegas?. Con que así, hermano Ferri,
sosegáos, y no echéis a mala parte lo que apunto y digo, que honrado
sois, y honrado me conocéis, y, sobre todo, agradecido.

—La paz de Dios te acompañe
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